Misa
BEATA MARIANA
Antífona de entrada

Esta es una virgen sabia y ptrudente, que salió al encuentro con Cristo con la lámpara encendida.

Oración colecta

Oh Señor, que a tu virgen Mariana, modelo de penitencia y de amor a la Eucaristía, la enseñaste a servir a Cristo en los hermanos, concédenos por su intercesión participar íntimamente a los misterios que celebramos y escuchar la voz de tu Espíritu que nos invita a la conversión y al servicio fiel de nuestro prójimo. Por nuestro Señor Jesucristo, Tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

Primera lectura

“El célibe se preocupa de los asuntos del señor”.

Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios 1 Cor 7, 25-26. 32-35

Salmo responsorial. Del Salmo 23.

R. Los de puro corazón subirán al monte del Señor.

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

el orbe y todos sus habitantes: 

él la fundó sobre los mares, 

él la afianzó sobre los ríos. R.
¿Quién puede subir al monte del Señor? 

¿Quién puede estar en su recinto santo? 

El hombre de manos inocentes y puro corazón, 

que no confía en los ídolos 

ni jura contra el prójimo en falso. R.
Ese recibirá la bendición del Señor, 

le hará justicia el Dios de salvación. 

Este es el grupo que busca al Señor, 

que viene a tu presencia, Dios de Jacob. R.
Aleluya Cfr. Mt 25, 6

R. Aleluya, Aleluya

V. A media noche se oyó una voz: 

¡Que llega el esposo, salid a recibir a Cristo, el Señor!

R. Aleluya.

Evangelio 

“María ha escohido la parte mejor”.

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas Lc 10, 38-42

Oración de los fieles

Al celebrar esta memoria de la Beata Mariana de Jesús, elevemos concordes nuestra oración a Dios Padre, que nos ha dado a su Hijo y nos ofrece en él todos los dones.

· Para que el pueblo de Dios, llamado a la vida nueva en Cristo, camine, guiado por sus Pastores, sin dejarse encadenar por las cosas que pasan y abierto siempre a los valores evangélicos que dan sentido a su peregrinación.

· Para que la mujer pueda encontrar siempre en la sociedad civil y en la Iglesia el puesto que le corresponde según la voluntad de Dios y la evolución de los tiempos.

· Para que las mujeres consagradas a Dios en la familia mercedaria, imitando a la Virgen Redentora, colaboren según los signos de los tiempos y la propia vocación a la obra salvadora de Cristo.

· Para que nuestra comunidad, que en la Eucaristía se una a Cristo, sea difusora de luz y de alegría en su ambiente.

Escucha, Señor, a tus hijos y concédeles crecer unidos en la fe y la esperanza, con abundancia de obras de caridad, a fin de que, como la Beata Mariana, sean un signo de tu misericordia para los pobres y oprimidos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración sobre las ofrendas

Señor, los dones de nuestro servicio sacerdotal que te ofrecemos gozosos en la memoria de la beata Mariana, virgen, nos obtengan la gracia de cooperar en el misterio de la redención, que este sacrificio eucarístico hace presente y perpetúa para siempre. Por Jesucristo nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia; dichosos los impios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Oración después de la comunión Mt 5, 7-8

Alimentados, Señor, en tu banquete celestial, te pedimos nos inflame el fuego del Espíritu que encendió con ardores de caridad el corazón de tu virgen Mariana. Por Jesucristo nuestro Señor.

Novena 
BEATA MARIANA
Acto de contricción

Señor y Dios mío, en quien creo, espero y amo sobre todas las cosas; me pesa en el alma de haberos ofendido, y ayudado de vuestra gracia deseo antes morir que volver a pecar.

Atiende mis ruegos, no por mis méritos que son nulos, sino por los de mi Señor Jesucristo, nuestra Madre de la Merced y mi protectora la Beata Mariana de Jesús. Amén.

Oración para todos los días

Amado Jesús, dueño y Señor de mi corazón; a tus pies vengo a pedir clemencia y remedio a mis necesidades y para conseguirlo me valgo de tu amada sierva Beata Mariana de Jesús, ornamento de tu Iglesia y azucena purísima de la Orden de la Merced, y ya que tanto te recreaste en el alma de tu esposa la Beata Mariana, escucha los ruegos que por su mediación te dirijo, a fin de que remedies mis necesidades y así, agradecido a tus favores, guarde tus mandamientos hasta la muerte. Amén. 

Oración final

Glorioso Serafín de amor divino, ornamento insigne de la Orden de María Santísima de la Merced, y modelo acabado de las sublimes y heroicas virtudes cristianas.

Hoy vengo a tus pies, mi amada protectora, pidiendo a Jesús por tu mediación, el remedio a mis necesidades espirituales y temporales.

Lo pido por tus méritos, por el amor grande que siempre profesaste al augusto Sacramento de la Eucaristía. Amén.

REFLEXIONES

Día primero

¡Oh Dios omnipotente, creador de todas las cosas, que para desterrar la tristeza del corazón humano e inflamar a las almas tibias en tu divino amor, enriqueciste el alma de la Beata Mariana de Jesús, que ardientemente deseaba dar su vida por Ti; te ruego que por sus méritos infundas tu ardiente caridad. Amén.

(Se reza Padre Nuestro, Ave María y Gloria y se pide la gracia que se desea alcanzar).

Día segundo 

Oh Dios mío, admirable en vuestros santos, ya que estas maravillas se obraron de un modo muy singular en el alma de la Beata Mariana de Jesús, creyendo siempre todo cuanto manda y ordena nuestra Santa Madre la Iglesia; nosotros te pedimos por los méritos  de tu sierva, aumentes en nosotros una fe viva por la que logremos la eterna salvación. Amén.

Día tercero

Dulce Jesús mío, que tenéis hambre de amor y queréis que todas las criaturas os amen sobre todas las cosas; te pedimos enciendas en nuestra alma el divino amor que ardió en el pecho de la Beata Mariana de Jesús. Amén.

Día cuarto 

Yo quiero Señor y Dios mío, conformarme siempre y en todo momento con tu santísima voluntad; no quiero más que lo que tu quieres, ni deseo otra cosa sino amarte mucho, tanto como te amó tu virginal esposa la Beata Mariana, que por tu amor despreció las pompas y vanidades del mundo y prefirió la vida pobre, humilde y mortificada. Amén.

Día quinto

Amorosísimo Redentor mío, que en el santo madero de la Cruz nos enseñaste a padecer y sufrir por tu amor, y siempre has dado a tus elegidos trabajos y cruces como se lo diste a la Beata Mariana de Jesús, que por tu amor y ejemplo tuyo sufrió siempre y sufrió con alegría todas las penalidades. Amén.

Día sexto

Jesús, cuando te contemplo tan solo y abandonado, en el Santísimo Sacramento donde lleno de piedad y de paciencia, estáis llamando y esperando que los hombres vayan a visitaros y estos se muestran tan olvidados de vuestras mercedes, me lleno de pena y quisiera convertirme en millones de almas para acompañarte en tu sagrario, como con singular amor lo hacía la Beata Mariana de Jesús. Amén.

Día séptimo

Constante y perseverante quiero ser en tu amor y servicio, Señor; tanto que nada sea capaz de apartarme de tu ley, y si por seguir tus divinas huellas fuera despreciado de los hombres como fue tu amada sierva la Beata Mariana de Jesús; haz que ella, en las penas, trabajos y desprecios encuentre mis delicias. Amén.

Día octavo

Jesús, Cordero Inmaculado, que te apacientas entre lirios y azucenas, prometiendo la eterna bienaventuranza a los limpios de corazón. Esto lo demostraste de un modo muy singular con la Beata Mariana de Jesús, la que por conservar la angelical virtud, tuvo que afear su hermoso rostro para hacerse repugnante a los hombres y agradar solo a Dios. Amén.

Día noveno 

Tres amores singulares brillaron, Jesús mío, en el alma inmaculada de vuestra sierva la Beata Mariana de Jesús; el amor al Santísimo Sacramento, a la Virgen y a la Santa Iglesia, porque en estos tres amores estaban compendiados todos los latidos de su corazón y todas las aspiraciones de su vida. Yo también, como ella, quiero que estos sean los tres amores de mi alma; para que alimentado con el pan de los  fuertes, protegido por el manto maternal de mi Madre la Santísima Virgen y como hijo sumiso y obediente de la Iglesia, merezca que mi alma se vea contigo en las regiones de la gloria por toda la eternidad. Amén.
Beata Mariana de Jesús Navarro

Fiesta 17 de abril.
ORACIÓN

Oh Señor,
 que a tu virgen Mariana,
 azucena purísima de la Orden de la Merced
y modelo de penitencia y de amor a la Eucaristía, 
le enseñaste a servir a Cristo en los hermanos, 
concédenos por su intercesión 
participar íntimamente de los misterios que celebramos 
y escuchar la voz de tu Espíritu 
que nos invita a la conversión 
y al servicio fiel de nuestro prójimo.
Escucha los ruegos que por su mediación te dirijimos,
 a fin de que remedies nuestras necesidades.
AMÉN
